
Desigualdad de género y el impacto del COVID-19 en los 
ámbitos fundamentales de la vida de las mujeres: salud, 
vida libre de violencia, cuidados y autonomía económica.

Este año 2020, que marca el vigésimo quinto aniversario de la 
Plataforma de Acción de Beijing, pretendía ser innovador para 

la igualdad de género; en cambio, con la propagación de la pan-
demia del COVID-19, profundizó las desigualdades preexistentes, 
exponiendo vulnerabilidades en los sistemas sociales, políticos y 
económicos que a su vez amplifican los impactos de la pandemia. 
En todos los ámbitos, desde la salud hasta la economía, desde la 
seguridad hasta la protección social, los impactos del COVID-19 se 
exacerban para las mujeres y las niñas simplemente en virtud de 
su sexo.1

1. ONU Mujeres. Resumen de políticas del Secretario General de la ONU: El impacto de COVID-19 en las 
mujeres. Descarga en: https://www.unwomen.org/en/digital-library/publications/2020/04/policy-
brief-the-impact-of-covid-19-on-women

Participación y toma de decisiones de las mujeres 
en el marco del COVID-19
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La pandemia del COVID-19 es la crisis de salud global que define 
nuestro tiempo. Desde su aparición a finales del año pasado, el virus 
ha llegado a todos los continentes. En respuesta a la crisis mundial 
causada por la pandemia del COVID-19, los gobiernos han tomado 
medidas sin precedentes: desde el distanciamiento social preventivo 
hasta la restricción del movimiento de personas; cierres de fronte-
ras; el confinamiento de ciudades, regiones y países enteros; el cierre 
temporal de actividades económicas formales e informales, etcétera.

La vida cotidiana de las personas se ha visto dramáticamente 
alterada principalmente en el ámbito privado, al igual que en lso te-
jidos económico, social y productivo que sustentan a las sociedades, 
ámbitos en que los límites del tiempo y del espacio no son claros 
para las mujeres; es decir, el “continuo” en su trabajo, no permite 
separar claramente las diversas labores que desempeñan, por un 
lado el trabajo doméstico, el cuidado, la crianza, la salud y por otro, 
el trabajo remunerado, entre otras actividades más, lo que refleja 
claramente impactos diferenciados por género, en los que la vida y 
organización de las mujeres respecto de la de los hombres conlleva 
una exigencia social y cultural inequitativa.

Un análisis de los potenciales impactos del COVID-19 y las res-
puestas de política necesarias no puede hacerse sin incorporar el 
enfoque de género pues, más allá de las potenciales respuestas 
biológicas de cada sexo causadas por la enfermedad, las normas 
sociales y los patrones culturales que imponen los roles que mujeres 
y hombres desempeñan en la sociedad son factores determinantes 
de los impactos diferenciados que experimentan. Elementos adi-
cionales asociados a situaciones de seguridad y violencia, las res-
puestas en salud, el acceso a recursos y medios de vida y el entorno 
territorial, social y económico condicionan la profundidad de esos 
impactos.2 

2. PNUD Género Igualdad 2020. COVID-19 y Género. Respuestas inclusivas para no dejar a nadie atrás. 
Descarga en: http://americalatinagenera.org/newsite/index.php/es/covid19-y-genero
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La vulnerabilidad ante una crisis socioeconómica derivada del 
COVID-19, se exacerba cuando existen mayores niveles de desigual-
dad en la vida de las mujeres. Los efectos económicos se sienten es-
pecialmente por las mujeres y niñas que generalmente ganan me-
nos, ahorran menos y tienen trabajos inseguros o viven en situación 
de pobreza y, por otra parte, el trabajo de cuidado no remunerado 
donde generalmente las mujeres siguen siendo las más afectadas. 
Por ello, esta crisis requiere respuestas urgentes, coordinadas e in-
tegrales en materia de salud, cuidados, así como generar medidas 
que mitiguen los impactos sociales y económicos de la crisis sani-
taria ya que son las mujeres las que se encuentran, masivamente, 
en la primera línea de acción, en los centros salud, en los servicios, 
en las comunidades y en los hogares. Las mujeres están desempe-
ñando un papel clave para garantizar el bienestar, el cuidado y la 
resiliencia de las personas y grupos afectados, personas mayores, ni-
ñas y niños y sus familias. Las consecuencias socioeconómicas serán 
de gran alcance y, eventualmente, profundizarán las desigualdades 
existentes, incluidas las desigualdades de género.3 

A medida que la pandemia del COVID-19 profundiza el estrés 
económico y social junto con medidas restringidas de movimiento 
y aislamiento social, la violencia de género aumenta exponencial-
mente. Muchas mujeres se ven obligadas a “encerrarse” en casa con 
sus abusadores al mismo tiempo que los servicios de apoyo a las 
sobrevivientes se ven interrumpidos o se hacen inaccesibles. Todos 
estos impactos se amplifican aún más en contextos de fragilidad, 
conflicto y emergencias donde la cohesión social ya está socavada 
y la capacidad y los servicios institucionales son limitados.4

 

3. PNUD. Nota Técnica. Los impactos económicos del COVID-19 y las desigualdades de género recomen-
daciones y lineamientos de políticas públicas. Descarga en: file:///C:/Users/Alan/Downloads/UN-
DP-RBLAC PNUD%2520GENEROCOVID19%2520%2520ESPFINAL.pdf
4. Reliefweb. Resumen de políticas: El impacto de COVID-19 en las mujeres (9 de abril de 2020). Descar-
ga en: https://reliefweb.int/report/world/policy-brief-impact-covid-19-women-9-april-2020
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Frente a este escenario, y con el objetivo último de no dejar a 
nadie atrás, la Entidad de Naciones Unidas dedicada a promo-
ver la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las Mujeres 
(ONU Mujeres), el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), y organizaciones y movimientos de mujeres en todo el 
mundo, hacen un llamado a los gobiernos para actuar con pers-
pectiva de género en la atención de los impactos económicos y 
sociales, y demandan respuestas coordinadas e integrales en ma-
teria de salud, cuidados y trabajo remunerado estableciendo tres 
líneas de oferta de apoyo:

Oferta N°1: Apoyo a los sistemas de salud.
Establecer sistemas de salud resilientes e inclusivos re-
quiere incorporar el enfoque de género y tener claridad 
de las necesidades diferenciadas de hombres y mujeres. 
Las recomendaciones presentadas en la Nota Técnica “Los 
Impactos Económicos Del Covid-19 Y Las Desigualdades 
De Género Recomendaciones Y Lineamientos De Políticas 
Públicas” se complementan con las herramientas y guías 
elaboradas por OMS y por PNUD para tal fin, y a continua-
ción, se destacan las más relevantes desde una perspecti-
va de género.

Oferta N°2: Gestión y respuesta de crisis inclusiva e inte-
grada.
Un accionar rápido, inclusivo y multisectorial de respuesta 
a la crisis se basa en el trabajo coordinado y la integración 
de diferentes sectores y actores sociales en diferentes nive-
les territoriales. Diversas experiencias de manejo de crisis, 
desastres o conflictos y su mitigación demuestran que son 
más efectivas si se incluyen las voces y la participación 
activa de las mujeres en la toma de decisión. Asimismo, 
la gestión de la crisis debe priorizar las personas en mayor 
riesgo y elaborar medidas rápidas para su atención.
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Oferta N°3: Impacto Económico y Social: Evaluación y Respuesta.
Desarrollo de medidas que permitan garantizar la universa-
lidad de la protección social y políticas sociales y de acceso 
a servicios básicos, como las dirigidas a irrigar mayor liquidez 
a la economía, a subsidios o transferencias focalizadas en 
sectores específicos seriamente afectados por la crisis, me-
didas de estímulo financiero vía créditos, seguros y garantías, 
y en alivios fiscales que puedan dar un respiro a los sectores 
más afectados, especialmente las micro, pequeñas y me-
dianas empresas. Todas estas medidas se deberán conectar 
con estrategias de financiación alineadas con los esfuerzos 
más amplios de los gobiernos para financiar los ODS y estar 
orientadas a frenar posibles retrocesos en el cumplimiento 
de la Agenda 2030.5 

Al respecto, la pandemia mundial del COVID-19 nos presenta 
muchos desafíos importantes, es una oportunidad de hacer las co-
sas de manera diferente, de tomar medidas radicales y positivas para 
reparar desigualdades históricas en múltiples ámbitos de la vida de 
las mujeres y para la recuperación y el crecimiento. Por ello, el papel 
de las mujeres que habitan en la Ciudad de México, su participación 
y toma de decisiones ante esta crisis son fundamentales para la ad-
ministración pública del Gobierno de la CdMx, en el sentido de:

Fortalecer redes y fomentar sus capacidades de negocia-
ción para la adaptación a la nueva normalidad que requiere 
nuestra ciudad, reconociendo a las mujeres como sujetas 
de derechos; de tener una vida libre de toda forma de vio-
lencia y discriminación; derechos sexuales y reproductivos; 
económicos, sociales y culturales; civiles y políticos en rela-
ción con su participación política y liderazgo, por mencionar 
algunos.

5. Ídem.
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Generación de medidas claras de políticas económicas y 
sociales sensibles al género, que coloquen la autonomía 
económica de las mujeres como un pilar fundamental du-
rante y después de la contingencia sanitaria para lograr la 
recuperación económica de nuestra ciudad.
Buscar un equilibrio entre las responsabilidades de mujeres 
y hombres en el ámbito público y privado.
Actuar con plena perspectiva de género y que se logre 
transversalizar dicha perspectiva en los planes de respuesta 
a la pandemia. 
Generar campañas con información de salud pública y con-
tra el estigma y la discriminación, que muestren las necesi-
dades específicas de las mujeres y que promuevan su lide-
razgo e igualdad.
Desarrollar políticas de reactivación económica centradas 
en el crecimiento inclusivo, la inclusión social y la sostenibili-
dad ambiental basados en el diálogo social.

Por último, la Secretaría de las Mujeres comprometida con la 
igualdad sustantiva y la paridad de género, reconoce la contribu-
ción fundamental de las mujeres en el desarrollo de la ciudad, y 
promueve nuevas estrategias territoriales para disminuir y cerrar 
brechas de desigualdad entre mujeres y hombres. Por ello, el que 
las mujeres participen en la toma de decisiones de lo que apunta 
ser una nueva normalidad, implica un replanteamiento muy im-
portante para una nueva convivencia social en el que, necesaria-
mente, se tomen en cuenta las opiniones y experiencias vividas 
por las mujeres ante esta contingencia sanitaria que se vive por 
el COVID-19.
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INTEgRANTES DEL OPPMCM
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